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			Prólogo

			En cada primera luna llena de otoño tenía lugar el concilio druídico más importante. Cada año el lugar de encuentro variaba, pero era frecuente que se diera en algún bosque de Darlan, específicamente, en los reinos de Daknor o Trobariath. La paz que llevaba casi quinientos años prevaleciendo en esa región daba más seguridad a los participantes. 

			En esta oportunidad, habían escogido el Bosque de las Tormentas, en el extremo oriental de la región helada de Trobariath. Para estas ocasiones se reunían los archidruidas y el Gran Druida, que en su totalidad eran conocidos como los «Señores del Bosque», a fin de debatir las cuestiones de interés que sucedían en Alendavar y en otras realidades, y que eran de sumo interés para su orden. 

			El alba se aproximaba como un arrebol rojizo cuando el concilio dio inicio. En medio del bosque y en un sitio ritual de incalculable edad, donde se desperdigaban formando un círculo piedras de más de tres metros de altura, comenzaron a arribar de una forma peculiar los invitados. De la oscuridad del bosque asomaron los cambiaformas, como pidiendo permiso a la luz de la luna para ingresar al medio del claro, al tiempo que abandonaban sus formas bestiales para dar paso a unas más humanoides, ataviadas con túnicas y portando bastones y báculos hechos de madera de distintas especies arbóreas. Todos ellos se dispusieron también en forma circular: cuatro archidruidas y Gjrok El Marsupial, el Gran Druida que se había dispuesto en el centro. 

			—Señores del Bosque... Damos inicio al centésimo trigésimo cuarto concilio druídico desde la formación de nuestra organización —comenzó diciendo Gjrok, con una voz grave como el trueno—. De todos los temas que hablaremos y trataremos de comprender e intervenir en nuestra tertulia, uno de ellos es impostergable —continuó el Gran Druida con pausa y sin apurar sus palabras, clavando su mirada en uno de los archidruidas presentes—. Estamos envejeciendo y debemos transmitir nuestros saberes a la siguiente generación. Por eso quisiera que me digan ustedes, quienes detentan este conocimiento tan trascendental e importante para custodiar la naturaleza física y espiritual de este mundo... ¿Quién de ustedes, maestros, ha elegido un aprendiz? 

			Los presentes se dedicaron algunas miradas fugaces, pero solo uno sostuvo su mirada en Gjrok, quien devolvió el gesto y dejó caer sus ojos, como si asintiera a su pedido. 

			—Yo, Gran Druida. Arcalom el hierofante, archidruida y guardián de los bosques de Daknor, he tomado por aprendiz a Ertai de Elboria, un prometedor joven con grandes capacidades y aptitudes —dijo, con una voz monótona pero fuerte y transmitiendo seguridad.

			—Pues que así sea, Arcalom, ya sabes lo que tienes que hacer cuando lo decidas —celebró el Gran Druida antes de continuar el Concilio.

		

	
		
			I

			El maestro y el aprendiz se encontraban en el linde del bosque que rodeaba las Montañas del Cielo, algunos kilómetros al norte de Daknor, en una pequeña lomada salpicada de árboles. Estaba por caer la noche y el anciano tutor decidió encender una fogata. Detrás, a la distancia, podían verse las montañas recortadas en el cielo de la tarde. Una brisa fresca recorría el lugar, moviendo la larga y blanca cabellera del maestro y también los cabellos negros del aprendiz, que lucían algo más recortados. Era una brisa que soplaba recordándoles que estaban entrando al invierno y el presagio inminente de las heladas por llegar. Los años por haber estado en la ciudad de Elboria, en tierras más cálidas, habían hecho que perdiese costumbre a la sensación del frío. Sin embargo, lo que realmente le generaba una especie de malestar eran los nervios por estar próximo a su evaluación para convertirse de una vez por todas en un druida.

			—¿Qué sabes de los Señores del Bosque, muchacho? —preguntó el maestro mientras atizaba el fuego.

			—Son la orden de druidas más importante de todas... —Se giró para mirarlo—. Desde que tuve el Llamado, pasé los últimos años aprendiendo a invocar, a hablar con los árboles y a establecer comunión con la naturaleza... pero poco se me enseñó de todo lo demás.

			Arcalom sonrió, asintiendo, al ver la expresión de vergüenza de Ertai por el poco conocimiento que tenía del tema a pesar de los años de práctica. El aprendizaje de los druidas solía ser confuso y caótico... como la naturaleza.

			—Los druidas no tenemos academia de magia como los hechiceros o, incluso, algunos clérigos. Lo nuestro es más intuitivo e instintivo, sin embargo, hay algunas cosas que te enseñaré. Los Señores del Bosque no son solo una orden. Fuimos la primera orden en pisar estas tierras, Ertai. El legado de la naturaleza nos llegó a través de los elfos de Núvodas, quienes enseñaron a los primeros hombres a escuchar el llamado de Eleyna. Los Hijos de Lumma y las Sacerdotisas de Amshur son órdenes que ceden a su llamado salvaje. Nosotros controlamos ese llamado a voluntad. —Ante la mirada confundida de Ertai, continuó—: Ya lo entenderás. Un druida es mucho más de lo que cree la mayoría. No somos simples sacerdotes de la diosa de la naturaleza. Entre otras cosas, somos los protectores de las barreras del Mundo Elemental. Sabes de qué estoy hablando, ¿verdad?

			—Por supuesto. —El joven, que no debía de tener más de dieciséis años, se rascó la cabeza—. Es otro mundo.

			—Mmm... Muy simplista. Es una realidad alterna, en la que la fuerza de la naturaleza fluye libremente. —Mientras hablaba, gesticulaba de manera circular con las manos—. Los cambios provocados en esta tienen directa repercusión en nuestro mundo. Por ejemplo, cuando los animales sueñan, muchas veces cruzan el fino tejido de la realidad y fluyen libremente por el Mundo Elemental. Si no pueden volver, jamás despiertan. A su vez, si alguien dentro del Mundo Elemental cruza el umbral de la realidad a nuestro mundo, puede entrar en los sueños de aquellos que sean más propensos... 

			Ertai estaba procesando toda esa información. Había tenido ese tipo de sueños extraños antes de sentir el Llamado, como solían decir las personas a esa voz interior que despertaba en determinado momento para marcarle el camino al futuro druida. La pequeña explosión de una rama producto del calor del fuego lo devolvió a la realidad.

			—¿Me sigues, muchacho?

			—Eso creo...

			—Como druida de los Señores del Bosque, tu principal misión es que ambas realidades estén en armonía. Protegiendo la naturaleza aquí, estarás protegiendo al Mundo Elemental. Protegiendo el Mundo Elemental, estarás protegiendo a nuestro mundo. Son dos caras de una misma moneda. Dos realidades paralelas y complementarias.

			—¿Y lo único que tengo que hacer para ir al Mundo Elemental es soñar o qué? 

			Arcalom soltó una carcajada.

			—No es tan sencillo. Hay un rito que debe hacerse en lugares específicos y en momentos específicos, donde el fluctuante tejido de la realidad se hace más delgado. ¿Tienes idea de por qué los licántropos no pueden controlar su transformación en las noches de luna llena? —El muchacho abrió los ojos, empezando a comprender—. Es porque en esos momentos el tejido de la realidad es tan delgado que su naturaleza bestial cruza caprichosamente entre realidades y no pueden controlarla. Así es, mi amigo... Un licántropo puede convertirse porque tiene atado a su espíritu un lobo del Mundo Elemental. 

			—¿Y qué hay de esa habilidad que poseen los druidas de convertirse en animales? Aún no he adquirido esa habilidad, por más que lo he intentado. 

			—La forma natural de hacerlo es invocando un espíritu del Mundo Elemental. Es así como cambiamos de forma por breves lapsos. Digamos que «tomamos prestados espíritus». Las Sacerdotisas de Amshur, en cambio, toman esos espíritus y los atan a los propios casi de manera permanente. Eso es un riesgo, puesto que, después de un tiempo, tienden a querer «mezclarse», convirtiéndose en abominaciones de manera perpetua. Es una práctica prohibida entre los Señores del Bosque y los Hijos de Lumma. Es demasiada información, aprendiz. Ahora, descansa. Mañana comenzaremos.

			El sol comenzó su ritual milenario de caer por el horizonte, convirtiéndose en una fina línea anaranjada que recortaba las montañas. Luego de comer un guiso de judías con algunas hierbas, el aprendiz de druida armó un colchón de hojas, cerró sus azules ojos y se dispuso a descansar. 

			Al día siguiente, se despertó por los pequeños picotazos que su búho le propinaba. Abrió los ojos, algo somnoliento y con algunas lagañas. Miró a su alrededor y descubrió que el fuego estaba ya casi extinto, y apenas un hilo de humo se elevaba de lo que había sido una fogata. Un resplandor rosado se dibujaba en el cielo, dejando entrever que el amanecer estaba próximo. Se estiró e hizo crujir los huesos de su espalda. El suave canto de los pájaros, constante y permanente, era como un bálsamo para sus oídos. Tomó una rama larga que ya estaba chamuscada en la punta y comenzó a avivar el fuego. El fresco de la mañana era una invitación a preparar una infusión para comenzar el día. 

			—No es una buena forma de despertarme, emplumado —le dijo a su compañero alado, que lo miraba apoyado en un tronco, el mismo en el que antes se había sentado Arcalom. El búho había aparecido en su vida algunos años atrás, en sincronía con el inicio de esos sueños extraños y el posterior llamado de la naturaleza. Desde ese momento, era como su sombra— ¿Y dónde está el druida, por cierto? —preguntó en voz alta.

			Enseguida el búho emprendió vuelo y se alejó en dirección al bosque. Ertai interpretó esta señal como un «sígueme». Dejó la rama a un costado y aprovechó la oportunidad para tomar un cazo y ver si conseguía algo de agua para prepararse un té. 

			Se acercó al linde del bosque y vio a Arcalom de pie en el umbral de un pequeño sendero. El archidruida devolvió la mirada y, sin decirle nada, se internó en la oscuridad esmeralda de la bóveda arbórea. Lo siguió con rapidez, con el búho yendo detrás de él.

			—¿Estás preparado, muchacho? —dijo el maestro druida, girando su cabeza para mirarlo por encima de su hombro.

			—No sé qué es lo que tengo que hacer —le respondió.

			—Debes completar tu primera misión como guardián, y posteriormente crear tu arma druídica, así como yo mismo creé la mía luego de mi primera misión. —Le mostró un báculo hecho de lo que parecía ser una madera dura y rústica, con algunas calaveras diminutas, hojas de árboles, algunos detalles en platino y una especie de zafiro enredado entre pequeñas ramas—. Para hacerlo, deberás encontrar ciertos objetos: el primero de ellos es una vara de roble.

			—¿Es broma? ¿Una vara de roble? —Miró a un costado y vio un roble, con muchas varas para elegir.

			—Fácil, ¿verdad? —Esbozó una sonrisa pícara—. El siguiente objeto que debes encontrar es una esmeralda elemental. Como su nombre lo indica, para hallarla, deberás cruzar el portal hacia el Mundo Elemental, en donde también deberás hallar el grimorio de Eucallon.

			—Cielos...

			—Exacto, mi joven aprendiz... «Cielos». Ahora bien, avancemos hacia las piedras sagradas. La luna llena todavía puede verse en el cielo del amanecer y es un momento propicio para cruzar. No olvides tu vara de roble. 

			Ertai siguió a su maestro durante varios minutos, adentrándose aún más en el bosque. Al cabo de un largo trecho, llegaron a un claro, iluminado por las primeras luces del sol. En el centro había un círculo formado por extrañas rocas enterradas de manera vertical, que irradiaban una luz mortecina. 

			—Las realidades —al menos, las que conocemos— están conectadas entre sí a través de los velos, Ertai. Como te expliqué antes, esos velos fluctúan en su resistencia dependiendo de ciertos eventos astrológicos. Hay momentos en los que es imposible atravesarlos, pues sería como querer cruzar un muro de ladrillos con la cabeza... Pero hay otras veces que son tan delgados como un manto de telaraña. 

			—Perfecto... —dijo el entusiasmado joven juntando las manos—. ¿Cómo lo atravieso?

			—Cruza al círculo de piedras, muchacho. Arrodíllate y cierra los ojos. 

			Sin dudarlo, hizo lo que Arcalom le había solicitado. Sintió que el búho se posaba sobre su hombro.

			—Tu compañero te guiará a través del Mundo Elemental. Abre la boca y mastica esto con cuidado. —Cuando obedeció, Ertai sintió que mascaba una especie de hongo dulce, con una textura rasposa y extraña. Luego de unos segundos, empezó a sentirse mareado, incluso con los ojos cerrados—. Recuerda, Ertai. Una esmeralda elemental, el grimorio de Eucallon y la vara de roble. Por lo que sé, la esmeralda elemental se encuentra en el interior de una criatura conocida como «ente del bosque». Dicha criatura obtiene su fuerza vital de la misma naturaleza. Tu búho conoce el lugar y puede guiarte hacia ella. Y una cosa más: no debes conjurar ni realizar invocaciones en otro mundo que no sea el tuyo. Eso puede dejar la puerta abierta para cualquier entidad o ser que deambule entre mundos. Está terminantemente prohibido, ¿has entendido?

			Asintió. Aunque creía tener los ojos cerrados, Ertai podía ver un sol con una luz violácea cambiando a carmesí, que de a poco se iba separando en otro sol, como si estuviera formándose un espejo. El mismo cielo parecía ir moviéndose en ondas, similares a las del agua cuando era perturbada por una piedra. Y en toda esa imagen extraña que aparecía en su mente, se vio cayendo de un sol a otro, generando ecos en el cielo-agua y la sensación que tenía era de estar cruzando a través de los hilos pegajosos de una telaraña.

		

	
		
			II

			Estaba algo aturdido y, sin poder evitarlo, vomitó en el césped de apariencia normal. Se presionó un poco la cabeza con ambas manos para calmar el mareo y, cuando abrió los ojos, se sobresaltó. Justo frente a él vio una sombra humanoide flotando a unos metros de distancia, con alas de ave y ojos amarillos y brillantes. Era como si estuviera hecha de humo líquido.

			—No te asustes, compañero. Soy el búho. Esta es mi forma en el Mundo Elemental. Solo soy una sombra etérea con conciencia. No puedo tener acciones físicas, más allá de dejarme ver y poder hablar mentalmente. Por cierto, mi nombre es T’Humdaere, por si te interesa.

			—Eso no puede ser real —dijo negando con la cabeza—. Debo de estar soñando. 

			—En cierto modo, puede que así sea. Arcalom debe de estar viéndote ahora. Estás arrodillado, con los ojos cerrados y con un hilillo de saliva cayendo por la comisura de tus labios, en el centro de las Piedras Sagradas. Pero estás aquí. Todo lo que te ocurra aquí repercutirá en tu cuerpo, allí. 

			—¿Estoy en dos lugares al mismo tiempo?

			—Si quieres verlo de ese modo... No perteneces a este mundo, por lo que creas una réplica de tu conciencia para entrar en este lugar. Mientras tu cuerpo físico permanece arrodillado en las rocas, tu mente se encuentra muy lejos, cruzando el velo... y, a la vez, muy cerca. De hecho, ahora estás en el mismo lugar, pero en la «otra cara de la moneda». 

			—Es todo muy confuso. 

			—Lo sé, lo entenderás con el tiempo. Ven, puedo guiarte hasta la esmeralda elemental.

			Cuando miró a su alrededor, vio que se encontraba en un bosque que no se parecía en nada al que había abandonado. Si bien las piedras donde estaba eran similares, los árboles se veían distintos... mucho más grandes y algo más retorcidos. Sus hojas eran de un verde más brillante y en el aire flotaban lo que Ertai definió como esporas iridiscentes.

			—Escúchame, colega —dijo T’Humdaere mientras avanzaban—. Las criaturas de aquí son muy similares a las de tu mundo, por lo que no deberías tener problemas. Hay dos cosas que me preocupan: la primera es encontrar el grimorio. Es un elemento único y poderoso.

			—Entiendo. ¿Cuál es la otra?

			—La otra cosa que me preocupa es que vi a una antigua entidad entrar varias veces a esta realidad... Una entidad anciana, perversa y que siempre tiene hambre. 

			El aprendiz de druida se detuvo y lo miró. Le costaba mantener la vista fija en ser de sombras, puesto que su constante movimiento etéreo le producía mareos.

			—Mmm... ¿Y tú aquí no puedes pelear? ¿No tienes garras al menos o... algo?

			—Puedo hablarte.

			—Muy útil en combate. Gracias.

			—Te sorprendería...

			—¡Ya estoy sorprendido! Oye... Tengo miles de preguntas para hacerte.

			—Las responderé más adelante. Estas son las pruebas que debes pasar para convertirte en druida, pero no hay opciones ni vuelta hacia atrás. O las completas o mueres. Te propongo enfocarte ahora únicamente en la tarea que viniste... que vinimos a hacer.

			—De acuerdo.

			Avanzaron durante varios minutos más, sorteando extrañas ramas, pasando por debajo de enormes hojas coloridas y con esos pequeños fuegos fatuos flotando a su alrededor, hasta que la sombra se detuvo en seco. Ertai miró a su alrededor, pero únicamente vio más árboles, ese ambiente verde algo brillante del césped y la luz que entraba a través de las hojas de las copas. Por extraño que pareciera, el entorno se volvió más otoñal.

			—Debe ser por aquí, colega... —dijo el búho-sombra.

			—¿El qué...? —Sin llegar a terminar la pregunta, llevó su mano a la cintura, comprobando que aún tenía su daga. Por fortuna, había cruzado con todo su ropaje al Mundo Elemental.

			De repente, el suelo empezó a moverse de manera local, en un lugar específico entre dos árboles. Unas extrañas raíces salían y entraban de la tierra como si fueran gusanos y las hojas que caían otoñales alrededor convergían en un mismo lugar. Ertai notó que tanto las raíces como las hojas, ramas e incluso parte de la tierra, iban tomando la forma de una figura cuadrúpeda y monstruosa. La criatura tenía cinco o seis veces el tamaño de un elefante y una boca que podía rivalizar con la de un dragón. No tenía ojos, pero sí unas poderosas garras en sus patas delanteras.

			—Dijiste que las criaturas serían como en mi mundo —le recriminó abriendo los ojos de par en par.

			—Tiene cuatro patas, ¿no? La esmeralda está en su interior, compañero. No puede escucharte ni verte, pero siente tus vibraciones. Buena suerte —dijo T’Humdaere esfumándose en el aire unas décimas de segundos después. 

			—¡Gran ayuda, búho!

			En ese momento, la criatura giró la cabeza y apuntó directo hacia Ertai, liberando un estruendoso rugido y golpeando el suelo con la pata delantera como lo haría un toro. 

			—¡Oh, rayos!

			Dio un potente salto hacia adelante, saltando con las dos garras delanteras y con sus fauces abiertas, listo para devorar a aquel que había osado invadir su mundo. Arcalom le enseñó que los entes del bosque solían formarse para buscar y acabar con foráneos en ciertas zonas de su mundo... y que podían ser muy eficaces en su misión.

			El aprendiz midió bastante bien los movimientos del monstruo. Primero cayó con una de sus garras, que esquivó dando un medio giro en el suelo. La otra descendió rápidamente y no le dio tiempo a incorporarse del todo, por lo que llegó a rasguñarle el hombro, arrancándole además parte de la ropa.

			—¡Aaaah! —gritó sin poder evitarlo.

			Por fortuna, el golpe lo proyectó varios metros hacia adelante, haciendo además que la criatura trastabille y dándole unos segundos para mantener una buena distancia. Ertai jadeaba inmóvil, mirando cómo el monstruo volvía a acomodarse y comenzaba a aguzar su sentido del tacto. No lo había encontrado aún, puesto que caminaba en círculos, como si estuviera perdido. En un momento soltó un rugido de enojo y frustración. Sin embargo, por lo que le había dicho su compañero búho-sombra, la esmeralda que necesitaba estaba en el interior de ese monstruo. «¿Cómo demonios voy a abrirlo para sacarle esa maldita esmeralda? Su piel hecha con troncos, barro y hojas parece impenetrable», pensó. 

			De repente, se acercó hacia su posición con la boca abierta. Lo vio sacar una lengua asquerosa, grisácea y en exceso babosa. No supo si fue porque sintió alguna vibración o solo se trataba de su maldita suerte. Sin dudarlo más tiempo, tomó una pequeña roca del suelo procurando no hacer movimientos bruscos y, justo cuando su espantosa lengua iba a darle alcance, arrojó la piedra unos metros hacia atrás de la criatura. 
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			El ente del bosque giró bruscamente la cabeza y saltó con violencia en dirección al impacto. Ni bien cayó, golpeó el suelo con sus garras, como si quisiera escarbar en la tierra.

			—La esmeralda elemental es lo que le da vida, Ertai —dijo T’Humdaere apareciendo por entre las sombras unos segundos y volviendo a desaparecer casi de inmediato.

			«Debo hacer que abra su enorme boca y... entrar en su interior», pensó. «Pero ¿cómo hacer para que no la cierre y no me parta a la mitad en el intento? No es tan grande como para tragarme entero. Debo mantener su boca abierta mientras trato de sacar la esmeralda de sus entrañas». 

			El monstruo sacudió la cabeza y empezó a caminar. El aprendiz miró a su derecha y vio un tronco que podía ser lo bastante duro como para soportar la poderosa mandíbula del ente del bosque sin romperse. Por desgracia, debía moverse rápido, pues estaba a unos dos o tres metros. 

			Miró a su alrededor y sintió como si ese mundo se ralentizara. Incluso esas esporas brillantes que flotaban ahora estaban estáticas. Tensionó cada palmo de su cuerpo y flexionó las piernas para dar un salto imposible. Cayó haciendo un giro en el suelo y tomando el tronco al mismo tiempo. Sin siquiera mirar en la dirección del monstruo, volvió a dar otro salto, imaginando que caía sobre él en ese preciso momento. Y efectivamente fue así. La rapidez con la que se movió y la suerte librada en ese momento hicieron que las garras del monstruo pasaran a un centímetro de la pierna de Ertai, rasgando parte de su pantalón. Notó también que el ente del bosque quedó medio aturdido por golpear el suelo nuevamente sin éxito. 

			Sabía lo que tenía que hacer.

			Tenía el tronco con el que iba a mantener la boca del monstruo abierta el tiempo suficiente para poder retirar la esmeralda elemental. Si su compañero emplumado tenía razón, arrancándola de su interior iba a provocar su muerte. Esperaba que así fuera, puesto que, de lo contrario, las probabilidades de que lo enfureciera y lo partiera en dos eran altas.

			Se acercó despacio, tratando de no emitir sonido alguno y, luego de varios pasos, llegó a unos escasos centímetros. El animal se lamió una pata delantera, pasando la lengua cerca del rostro de Ertai. «Es ahora o nunca», pensó.

			Con la velocidad de un relámpago, logró introducir el tronco sin problemas, trabando la mandíbula del ente del bosque. Sin perder tiempo, saltó al interior de su boca, se metió adentro dejando casi medio cuerpo afuera. El monstruo empezó a agitarse, tratando de apretar cada vez más y más con su boca inútilmente por ahora. Los dientes lastimaban los muslos de Ertai, que mostraban manchas de sangre. Sin embargo, no le importaba porque ahora podía ver la esmeralda elemental brillando al fondo. La saliva espesa del monstruo era más bien la savia de un árbol, por lo que, lejos de lubricarlo para poder entrar mejor, dificultaba sus movimientos. Estaba tan cerca... Debía hacer algo de fuerza para alcanzarla o encontrar la forma. El tronco amenazó con ceder ante la fuerza ejercida por las vigorosas mandíbulas del monstruo que, además, agitaba la cabeza como un perro con su presa. 

			Presionando y lastimándose aún más las piernas, se movió hacia adelante y estiró la mano. Tomó la esmeralda cerrando sus dedos sobre ella. Estaba rodeada de pequeñas raíces que la mantenían estática en el lugar, dándole así vida al ente del bosque. Apretando los dientes y haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad, se lanzó hacia atrás sin dejar de sostener la piedra, volviéndose los dedos blancos producto de la presión ejercida.

			—¡Sal de ahí, maldita! —gritó entre dientes, con las venas de su sien a punto de estallar.

			Finalmente, arrancó la piedra y salió despedido por la boca del monstruo, que estalló mientras Ertai seguía en el aire, en plena caída de sus fauces al suelo. La explosión de color verde lo arrojó varios metros hacia atrás, haciendo que colisionara contra un árbol, pero sin soltar la esmeralda elemental.

			Trató de incorporarse. La cabeza le daba vueltas. Miró a su alrededor y era como si todo se moviera despacio. En el lugar en donde antes había estado el ente del bosque, ahora había un enorme cráter humeante. Las hojas de los árboles alrededor desaparecieron o se secaron por completo. El aprendiz de druida sonrió al ver que había derrotado al monstruo y conseguido la esmeralda elemental. Pero sabía también que aún debía conseguir un objeto más. Bajó la mirada y vio cómo de sus muslos brotaba sangre, manchando su pantalón casi por completo. El dolor era más bien la sensación de que algo lo quemaba por dentro. Seguramente iba a traer problemas luego, por lo pronto, creía poder soportarlo. 

			Apareció formándose con la bruma T’Humdaere, agitando sus alas de sombras, mirándolo con sus ojos amarillos y brillantes. Ertai sabía que intentaba decirte algo, pero no podía escuchar nada más allá de ese zumbido agudo que incluso creía sentirlo en las muelas. 

			Sus ojos le pesaban, al igual que su cuerpo. Exhaló profundamente y se desmayó.

		

	
		
			III

			La luz del sol lo despertó. Miró a su alrededor y se encontró en una habitación pequeña, aunque bastante acogedora. Tenía un pequeño estante, una silla de madera y un arcón. El suelo estaba hecho de madera y la pared opuesta a la entrada tenía dos ventanas por las que entraba el luminoso sol del mediodía. Se sentía dolorido y cansado. La puerta de la habitación se encontraba cerrada.

			—¿T’Humdaere? —preguntó sin obtener respuesta. Se incorporó y notó que tenía la ropa cosida y arreglada. La temperatura era muy agradable y llegaba a sus fosas nasales el aroma a leche caliente y quizás algo de miel. Enseguida empezó a crujir su estómago.

			Se colocó las botas y luego se acercó a la ventana. Notó que estaba en una especie de claro en el bosque. Se trataba de uno más hermoso y armónico que el que había encontrado al llegar al Mundo Elemental. Se preguntó cómo había llegado hasta ese lugar, pero al instante se dio cuenta de que había perdido el conocimiento. Era probable que alguien lo hubiese encontrado y dado cobijo.

			Al abrir la puerta, se topó con un pequeño pasillo de madera. A su derecha había otra habitación con la puerta cerrada. Al final del pasillo, una pequeña ventana por la que entraba algo de luz. A su izquierda pudo ver una arcada que llevaba a una sala. Abrió la puerta a su derecha. Al entrar, vio que se trataba de una despensa. Era relativamente oscura, puesto que tenía cerrada las cortinas de la pequeña ventana circular, puede que para mantener la frescura de los alimentos. Había frascos llenos de comida muy apetitosa, al igual que botellas llenas de vino, hormas de queso, frascos con almendras y nueces, especias, carne salada y algunas frutas. También había un barril en el que dedujo que podría llegar a haber cerveza.

			—Podría comerme todo lo que hay aquí en este momento —dijo en voz baja, mirando con los ojos brillantes toda la cantidad de comida que había y tratando de recordar cuándo había sido la última vez que había visto un banquete semejante. Sin embargo, todavía mantenía cierta cautela. No era su mundo y no sabía con qué podía encontrarse. Notó que estaba agitado y sus pulsaciones habían aumentado. 

			Decidió salir y volver a cerrar la puerta. Optó por ir hacia la sala. Al llegar vio que era de dimensiones similares a la habitación. En el centro, sobre una alfombra circular, descansaba una pequeña mesa redonda con dos sillas y un candelabro. Del otro lado había una salamandra de hierro, con el fuego encendido y con paja dispersa alrededor. Había una enorme estantería llena de libros y, a su lado, lo que parecería ser un espejo tapado por una tela. No sabía cómo era este mundo, pero un espejo de ese tamaño, en el suyo, valía una fortuna. La luz del exterior entraba tenue por la sala, iluminando con sus haces de luz el piso de madera y resaltando algunas telarañas que se encontraban dispersas por las vigas del techo. El olor a leche caliente salía de un pequeño jarro humeante que se encontraba encima de la salamandra.

			De repente, se abrió una diminuta puerta interna por la que apareció una anciana sonriente. Llevaba el cabello blanco recogido, dos grandes aretes de madera y tenía un vestido azul con un delantal rojo encima. En sus manos llevaba una bandeja con pan y, al parecer, dulce de fresa y un pote con miel.

			—¡Pero mira que eres testarudo, jovencito! —dijo mirándolo con picardía—. Levantarte de ese modo... Con todas esas heridas.

			—Estoy bien, señora, gracias. —Ertai sacudió la cabeza tratando de recordar. La señora le hizo un ademán, instándolo a sentarse en una de las dos sillas de la mesa redonda—. ¿Usted me recogió...?

			—Así es, jovencito. ¡Pero qué modales los míos! Mi nombre es Jadwiga. ¿Cómo te llamas?

			—Mi nombre es Ertai. —Se sentó y vio que la anciana retiraba la leche de la salamandra. Le parecía todo muy extraño y sospechoso, pero no quería ser descortés... por ahora. También le resultaba incoherente que esa mujer fuese a envenenarlo o algo por el estilo cuando le había salvado la vida y había curado sus heridas.

			—Un gusto, jovencito. Por favor, desayuna bien. Tienes pan con dulce de fresas y frutillas, y algo de miel para que le agregues a la leche. —Le sonrió complacida de tal desayuno. 

			—Muchas gracias, señora. 

			Una mosca comenzó a zumbar frente a él, molestándolo. Hubo unos instantes de incómodo silencio, hasta que decidió hablar.

			—¿Cómo me encontró?

			—Bueno, no estabas lejos de mi humilde hogar, jovencito —dijo mientras le servía un poco de leche en el vaso—. Normalmente, a la tarde me dirijo a esa parte del bosque a recolectar bayas y, si tengo suerte, algunos hongos. Supongo que recolecté algo más grande, ¿verdad? —Le pellizcó la mejilla con dulzura. 

			Ertai sonrió con algo de incomodidad y miró el vaso lleno del líquido que acababa de servirle. Tuvo que hacer a un lado a la mosca que se posó en el borde.

			—¡Muchachito, no estás comiendo nada! Te encuentras en piel y hueso, además de estar herido.

			—Está todo delicioso, señora, le agradezco.

			—Puedes llamarme abuela Jadwiga. Hace mucho tiempo que nadie me llama «abuela». —Miró hacia la ventana por la que entraba luz de manera soñadora y triste—. La última vez que alguien me llamó abuela fueron dos pequeños hermanitos, un niño y una niña que se perdieron en el bosque. Habían dejado unas migas de pan para volver a su hogar, pero, al parecer, los pícaros pájaros se las comieron. Los cuidé durante un tiempo y ¿puedes creer que se comieron todos mis dulces? Jovencitos traviesos.

			Ertai quería preguntarle mil cosas. ¿Cómo demonios un niño y una niña habían cruzado al Mundo Elemental? ¿Vivían allí? ¿Y qué hacía esa anciana para sobrevivir en un mundo ajeno al suyo? ¿Dónde mierda se encontraba? Sin embargo, una pregunta más fuerte vino a su mente:

			—¿No vio a mi compañero cuando me recogió? Se trataba de una especie de sombra...

			—¿Una sombra? —preguntó abriendo los ojos de par en par—. Bueno, a esas horas de la tarde proyectabas una buena sombra, si a eso te refieres.

			Sacudió la cabeza.

			—No, no... Era más bien un búho. 

			Lo miró extrañada, entornando sus pobladas y blancas cejas.

			—¿Estás bien, muchacho? ¿Quieres un té, además de la leche? 

			Negó con la cabeza. Sabía que sonaba extraño. Incluso para un mundo como ese, dedujo.

			—Esto está bien, está delicioso.

			Pasan algunos minutos en los que Ertai decidió comer algo de pan con dulce y beber la leche caliente con miel, ante la mirada sonriente de Jadwiga. También cabía la posibilidad de que, de alguna forma, hubiera regresado a su plano y que, ante el fracaso, Arcalom lo hubiera abandonado a su suerte en el bosque... No... Demasiado rebuscado. 

			—Hacía mucho tiempo que no comía tan bien —le dijo con una sonrisa, claramente lleno, acariciándose el abdomen.

			—Gracias, muchachito, muchas gracias —dijo Jadwiga complacida, empezando a levantar las cosas de la mesa. Cuando intentó ayudarla, le dio una palmadita en la mano—. ¡Chhst! Quédate sentado, que debes recuperar fuerzas.

			Ertai no osó desobedecerla, pues tenía la extraña, aunque implacable, autoridad de las madres o las abuelas. Pero enseguida empezó a dar vueltas por su cabeza una gran cantidad de interrogantes: ¿Había pasado la noche allí? ¿Dónde estaba T’Humdaere? ¿Cómo demonios hizo una ancianita para arrastrarlo hasta su cabaña en el bosque? Pues parecía muy humana...

			—Hoy al mediodía probarás el mejor estofado de este mundo... —dijo desde la cocina en voz alta, interrumpiendo sus cavilaciones.

			«Este mundo».

			—¿Dónde nos encontramos, señora? —Pasaron unos segundos hasta que se asomó por la puerta de la cocina.

			—¿No lo sabes? Bueno, no me sorprende. No serías el primero en cruzar un portal sin darse cuenta. Estás muy lejos de casa, mi jovencito... —Puso una evidente cara de tristeza—. Has cruzado un portal y has llegado a este mundo. 

			—Bueno, yo... Lo sé. He cruzado adrede.

			Abrió los ojos de par en par.

			—Pero ¿qué dices? ¿Has elegido tú cruzar? ¡Qué me salven los dioses! ¿Por qué querrías hacer tal cosa? 

			—Estoy buscando unos objetos que solo se encuentran aquí, en este mundo. ¿Y usted cómo llegó al Mundo Elemental? —se apresuró a preguntar para evitar tener que dar explicaciones.

			—¿Yo? —Miró hacia arriba entornando la vista, como tratando de recordar—. Bueno, llegué cuando era una jovencita. Me da un poco de pudor contarlo... Había decidido escapar una noche de mi casa con el amor de mi vida, Yoreg... Nos internamos en el bosque a la luz de la luna. Pero algo pasó y de golpe aparecimos aquí... No exactamente en este lugar, pero a unos kilómetros. Por fortuna, Yoreg era cazador y había trabajado también como constructor en la aldea... —Miró de manera soñadora hacia el infinito—. Pudimos acostumbrarnos bastante bien. Luego de un tiempo, dejamos de intentar volver. Estábamos bien aquí...

			—Gran historia... —dijo Ertai, tratando de ser amable. Se quitó el flequillo de los ojos, llevando el largo cabello hacia atrás. Era un típico gesto que hacía cuando el nerviosismo entraba en su cuerpo.

			La anciana le regaló una sonrisa y volvió a la cocina. Ertai se palpó los bolsillos en busca de la esmeralda elemental. 

			—Voy a prepararte la mejor comida de tu vida, jovencito. Debes comer para estar sano y fuerte. ¡Los jovencitos como tú deben estar bien alimentados, sí, señor!

			Decidió incorporarse y acercarse al espejo. Una sola vez había visto su reflejo en uno y deseaba tener esa sensación de verse con los ojos de otro, como si fuera alguien más. Retiró el manto que lo cubría y vio únicamente su reflejo. Aun así, la imagen lo sorprendió debido a la nitidez. Tenía más arrugas y más cicatrices desde la última que se había visto. Su cabello negro estaba despeinado y sus ropajes, cosidos, pero sucios. El lujoso adorno estaba recubierto en cuero negro, con detalles en oro, representando distintas formas de la naturaleza e incluso algunas criaturas.

			Sin embargo, después de tanto estudiarlo, creyó notar una imperfección en el límite superior izquierdo del cristal. Al parecer era una pequeña grieta. Se acercó un poco más, entrecerró los ojos y creyó notar algo de brillo ahí adentro, como si hubiera algo más pasando el cristal. Quizá su mente le jugaba una mala pasada. Desde esa pequeña rasgadura se podía ver un brillo amarillento, verdoso, casi imperceptible... Pero ahí estaba. Aguzó un poco más la vista todavía, entornando los ojos azules y lo que creyó ver lo sorprendió: se trataba de un bosque.

			Forzar tanto la vista lo hizo retirarse y cerrar los ojos, agitando la cabeza debido a la jaqueca que le produjo. Era una imagen extraña e incoherente, pero se encontró mirándose a sí mismo de nuevo. «¿Y si aún estoy inconsciente?», pensó. «¿Y si todo esto es un sueño? ¿Será otra prueba extraña de Arcalom?».

			—¿Todo bien, muchachito?

			Se dio la vuelta de inmediato y vio a la anciana parada en el umbral de la puerta de la cocina, con una olla humeante. No llegó a verle el rostro, puesto que la luz detrás lo ensombrecía.

			—Sssí... Todo bien, señora.

			—Cubre ese espejo, por favor... Tiene una rasgadura, como puedes haber notado, y no quiero que siga rompiéndose. Es un recuerdo de mi difunto Yoreg. 

			—De acuerdo. —Obedeció preguntándose cómo demonios un cazador había adquirido uno. La cabeza le daba vueltas. No podía estar loco. Parecía que había un bosque al otro lado de la rasgadura.

			Empezó a comer el estofado con algo de timidez —o, mejor dicho, desconfianza—. La anciana no le quitaba la mirada de encima con esa sonrisa amorosa que, por momentos, parecía una mueca de desprecio, dependiendo el ángulo con el que la mirara. Transcurrieron varios minutos hasta que, por fin, terminó de comer. Bebió un poco de agua y se colocó de pie.

			—Creo que iré a descansar un poco más... No sé si estoy tan recuperado de las heridas como pensaba —le mintió. La verdad es que se sentía de maravilla. 

			La desconfianza le carcomía el cerebro. Sabía que algo no andaba bien, pero no podía detectar qué era. Jadwiga era amorosa, le había cosido las heridas, la ropa, le había dado de comer... Quizá debía esperar a la noche para hacer alguna revisión furtiva. No era conveniente con la anciana dando vueltas de aquí para allá.

			—Me parece una excelente idea, muchachito... ¡Descansa bien! Lo importante es que estés sano y fuerte.

		

	
		
			IV

			Un extraño zumbido lo sobresaltó.

			—¿Ya es de noche? —preguntó en voz alta, más para su persona que para alguien más—. Pero si apenas cerré los ojos...

			Debía de ser por el efecto de las heridas y el cansancio. Todavía no estaba del todo recuperado. Otra vez el fantasma de la desconfianza golpeó a su puerta y decidió salir a recorrer el lugar. Se acercó a la puerta de la habitación, colocó la oreja contra la madera y no escuchó nada, más allá de ese extraño zumbido. Es un sonido similar al de dos cuchillas frotándose permanentemente o como si una mosca de un tamaño titánico estuviera volando para alimentarse de su cadáver. 

			Pero no sintió las lentas y pesadas pisadas de la anciana.

			Abrió la puerta despacio, que chilló como un gato siendo sacrificado, y espió por la rendija que había dejado. No vio nada fuera de lo común, más allá de la propia oscuridad del pasillo poco iluminado de la noche. 

			Salió del cuarto.

			—¿Qué demonios...? —dijo sobresaltado al ver el lugar en el que se encontraba ahora. Era un corredor completamente distinto, como abandonado, antiguo y... macabro. La construcción era la misma, pero como si hubiesen transcurrido decenas de años de abandono.

			Caminó con cautela, tratando de no perturbar el silencio sepulcral, solo cortado por ese zumbido que parecía provenir del final del pasillo. Sin embargo, miró hacia atrás y, además de la puerta de la despensa, vio otra entrada que antes no había notado y estaba seguro de que se trataba de la habitación de la anciana.

			Tenía que comprobar que dormía o que era quien decía ser. Ahora más que nunca extrañó la presencia de su amigo sombra.

			—¿Dónde estás, T’Humdaere? —dijo en un susurro, como si esa simple pregunta bastara para traer al búho a su lado.

			El pasillo parecía alejarse y acercarse de forma antinatural, aunque no sabía si era fruto de su mareo, de algún efecto óptico de la noche o de que se movía.

			Llegó a la puerta, levemente entornada.

			La sangre se le heló al ver ese tétrico lugar. Parecía muy antiguo y abandonado, lleno de telarañas y polvo. La cama de madera, otrora lujosa, estaba carcomida por las termitas, mientras que sus sábanas eran una delgada capa de tela agujereada por las polillas. Un olor rancio recorría todo el lugar y la luz de la noche, supuso que de la luna, penetraba tenue por la única ventana rectangular y con los cristales rotos. «¿Qué mierda pasó con la casa acogedora del bosque?», pensó.

			De repente, le llamaron la atención, en lo que parecía ser un pequeño cuarto dentro de la habitación, dos puntos blanquecinos que resaltaban entre la creciente oscuridad. Dos puntos fijos, lechosos, profanos y hambrientos. No pudo evitar soltar un fuerte jadeo.

			—¿Qué ocurre, jovencito? —Escuchó la voz de la anciana, solo que ahora parecía mucho más rasposa y grave—. Parece que hubieras visto un fantasma... —Soltó una risa macabra, enferma y sumamente átona. 

			El terror lo invadió.

			—¡Joder, Jadwiga...! ¿Pero qué mierda...? —No pensó quedarse un segundo más. La sombra empezó a tomar forma, pero su cerebro le indicó que tenía que salir de ese lugar como alma que lleva el diablo. 

			Salió de la habitación con rapidez y trastabillando, y, sin poder evitarlo, cayó por la puerta de la despensa. Al incorporarse, se llenó de espanto. En lugar de haber frascos con aceitunas, hormas de queso, vino y legumbres, estaba lleno de cadáveres en descomposición. En un frasco había una cabeza humana, mientras que en otro, únicamente ojos de distintas criaturas. Una olla llena de un líquido gelatinoso y nauseabundo tenía algunas ratas flotando, junto con unas manos humanas, completamente agusanadas. Pero lo que más lo horrorizó fue la imagen de un niño deforme, vestido con una camiseta a rayas blancas y rojas, masticando algo. Su cabeza estaba llena de tumores y bolas de carne que supuraban pus. Tenía un ojo rojo y fuera de su órbita, mientras que el otro, más pequeño y cubierto por piel casi en su totalidad, lo miraba atónito. Su nariz estaba achatada como la de un cerdo y su mandíbula torcida masticaba de costado, perdiendo parte de la comida. Sus piernas parecían haber sido arrancadas no hacía mucho. 

			—La... la abuela dijo que... —hablaba con dificultad y babeando, mostrando las encías llenas de carne—. Dijo... dijo que Gretel era más dulce que los dulces... —Al mirar bien, notó que devoraba una pierna. 

			—¡Por los dioses! —Se alejó de inmediato, reptando hacia atrás como una serpiente y buscando la daga de su cintura. Cuando salió de la despensa, entró por fin a su habitación y cerró la puerta, trabándola además con una pequeña silla. 

			—¿Qué ocurrió? ¿Qué está pasando? Tiene que ser una pesadilla. 

			Escuchó golpes en la puerta.

			—¡Abre, jovencito! —La voz de Jadwiga del otro lado—. ¡Debes estar bien alimentado, sano y fuerte! 

			—¡Maldita loca! ¿Qué es este lugar? ¿Para qué mierda me quieres sano y fuerte? ¡Voy a arrancarte la cabeza de los hombros si llegas a entrar! —Su amenaza pareció provocar una risa descontrolada, aún más enferma—. ¿Qué es este lugar? —Siguió escuchando los golpes en la puerta y colocó su cuerpo como contención cuando estos se intensificaron.

			—¡Descubriste mi ilusión, jovencito! Lástima... Te quería fuerte y bien alimentado, como los dos hermanitos perdidos en el bosque. ¡Nada mejor que un banquete feliz! 

			La puerta parecía que iba a explotar. Necesitaba salir de allí. Decidió dejar de resistir y, sin dudarlo, saltó por la ventana. Cayó al suelo húmedo y barroso, que, por fortuna, amortiguó su caída. Se escuchó la puerta del cuarto ceder, pero no se quedó para mirarlo. No quería enfrentarse a esa vieja bruja.

			Lo había engañado como al más idiota. 

			No podía ser todo tan bueno... Pero una pregunta volvió a su mente: ¿dónde estaba T’Humdaere?

			Decidió tomar coraje y dar la vuelta. Vio la casa, ahora en su verdadera forma. Derruida, vieja y, por supuesto, maldita. El bosque que la rodeaba era sombrío y seco, con árboles retorcidos y, en su mayoría, pelados o con escasa vegetación. En el suelo predominaban el barro y la maleza invasora, como así también los charcos de agua. Una espesa niebla recorría el lugar. 

			De la oscuridad y la niebla aparecieron dos ojos lechosos que se acercaban despacio. Todavía podía escuchar ese zumbido procedente del interior de la casa y ahora tenía la sensación de que provenía del espejo. Era una corazonada.

			Ya no había rastros de la viejita bondadosa que le pedía que la llamara «abuela». En su lugar, apareció una anciana de aspecto macabro, con los ojos blancos y pálidos, cabello blanco y enmarañado, una nariz aguileña y puntiaguda, cubierta de verrugas, y una mandíbula ancha y con toda una hilera de dientes inferiores torcidos y amarillentos. Vestía con una capa marrón y estaba llena de adornos con forma de calaveras de distintos animales. En su mano portaba un báculo de metal, cubierto de runas extrañas que, por momentos, parecían brillar.

			—¿Dónde está mi compañero, maldita bruja loca? —le dijo haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad. Una cosa era combatir contra criaturas y otra muy distinta era hacerlo contra el monstruo que utilizaban para asustarlo de niño. No estaban tan equivocados con sus historias, después de todo.

			—No debes preocuparte por él, jovencito. Vamos, entra a la casa... Ya es hora de cenar.

			La niebla empezó a envolver a la anciana y, de un segundo al otro, desapareció. Una voz en su cabeza pareció hablarle, susurrando... «Baba Yaga...».

			De repente, algo lo golpeó en las piernas y cayó de bruces al suelo fangoso. Se dio vuelta y vio a la vieja apareciendo con cara de demente para ultimarlo con su báculo. Se hizo a un lado consiguiendo que golpeara el suelo con una fuerza inhumana. Habría destruido su cabeza en pedazos, pero ahora la tenía a su alcance. Lanzó un estoque con su daga, clavándola en el pómulo de la bruja. Al retirar la hoja, manó una sangre negra y espesa, haciendo además que soltara un grito desgarrador, átono y con un antinatural eco. Un olor nauseabundo le invadió las fosas nasales.

			—¡Ya no te engordaré, jovencito! ¡Ya no te daré dulces! ¡Te iré devorando de a poco, una y otra vez hasta que desde el infierno reconozcas que Baba Yaga fue la que te arrancó de este plano!

			Ertai se alejó mientras la bruja se retorcía y maldecía, y decidió probar algo más. Sabía cómo invocar los espíritus elementales a su mundo para poder ganar más fuerza o más resistencia, como la agilidad de un felino y la fuerza de un oso. Sin embargo, no sabía bien cómo funcionaba en el Mundo Elemental, si es que estaban allí. Invocar algo suponía eliminar la barrera que su cuerpo tenía para repeler entidades que quisieran poseerlo o manipularlo, pero tenía que arriesgarse. 

			—¡Eshkumah ‘Orghareth-Shama ‘Und Amon kosrag! —gritó dejando la daga y moviendo sus manos en círculos para poder conjurar. 

			Sus ojos brillaron con un fulgor verdoso. La bruja se incorporó y agitó su báculo, haciendo que sus runas comenzaran a brillar todavía más.

			—¡¿Quién demonios te crees que eres?! —rugió apuntando su arma al frente y lanzando un espectral rayo azulado.

			Ertai colocó sus palmas abiertas hacia Baba Yaga, desviando el ataque con una barrera invisible que se tornó verde cuando el rayo azul impactó. En ese momento, el druida corrió hacia la bruja con los ojos cada vez más brillantes y con una garra de tigre que fue formándose en su mano derecha, lista para golpear. La bruja trató de hacerse a un lado, pero el golpe la alcanzó de lleno en el pecho, arrojándola con violencia hacia atrás. Al caer ella al suelo, Ertai estiró la mano con la palma hacia adelante y unos gusanos deformes, del tamaño de un dedo pulgar y llenos de bocas con dientes, comenzaron a trepar por el cuerpo decrépito de la anciana, mordiendo y arrancando pedazos de carne. 

			Por un segundo, el aprendiz de druida sintió que su interior ardía casi hasta quemarlo, y, si alguien hubiese estado allí para verlo, habría notado que sus ojos cambiaban de un verde brillante a un negro ébano, y luego volvían al verde. En su mundo jamás hubiese podido realizar tales conjuros. Aquí, sin embargo, se sentía realmente poderoso, con una extraña sensación familiar. 

			Por los lugares en donde la bruja tenía heridas, brotó un líquido viscoso, similar al pus, solo que de un color amarillo más fuerte y algo más espeso, con un desagradable vaho. Lanzó un alarido espantoso. Su rostro empezó derretirse, volviéndose más viejo, pareciéndose cada vez más a una calavera, manteniendo los ojos blancos y opacos. 

			—¡TÚ! —le gritó mientras se retorcía a medida que la niebla iba girando a su alrededor, al compás de un viento tan fuerte que parecía mágico—. ¡Tú estás maldito, Ertai! ¡Estás maldito! ¡No eres nada, más que un saco de excremento de un mundo moribundo! 

			Sus huesos empezaron a tronar y a deformarse, como si un titiritero gigante e invisible estuviera jugando con su cuerpo. En realidad, estaba en una metamorfosis. 

			Algo lo distrajo de esa grotesca imagen. Una especie de libro pequeño, con un brillo propio y verdoso, cayó en plena transformación de las ropas desgarradas de la bruja. Estaba casi seguro de que se trataba del Grimorio de Eucallon, por las características de dicho objeto. No perdió ni un segundo y, de un salto, lo tomó, para alejarse con rapidez.
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			Tenía que aprovechar y escapar de allí. Recordó el espejo, la grieta y el zumbido de la sala. Pasó corriendo al lado de la anciana y no pudo evitar mirar el grotesco espectáculo de la mutación. La bruja cambió su apariencia de a poco, mezclando la carne, la sangre, las tripas y la piel, apareciendo púas en su espalda, garras, y un pelaje duro y oscuro. Notó que también aumentó su tamaño al de, por lo menos, dos hombres. Algunos apéndices comenzaron a salir en su gordo y deforme estómago y, al ir estallando, fueron apareciendo nuevas púas.

			Nunca imaginó ver una criatura así: una mezcla de rata con humano y diversas especies de insectos. Una mezcla profana que no debería de existir en ninguno de los mundos. ¿Dónde mierda se encontraba para que semejante aberración tuviese lugar?

			—Ya tengo el grimorio... Inesperado, pero se agradece. ¡Vete al demonio, bruja loca! —gritó y corrió hacia la sala.

			Si realmente se trataba de la bruja Baba Yaga, las leyendas decían que era inmortal, por lo que no era una buena idea pelear contra ella mucho tiempo más. Solo había ganado minutos. Entró a la sala por la puerta de entrada y el zumbido del espejo se intensificó. Ahora despedía una luz amarillenta. Quitó la tela que lo recubría y la rasgadura ahora había crecido. Logró ver un bosque del otro lado e incluso llegó a distinguir las esporas luminosas que habían llamado su atención en el Mundo Elemental.

			—Si ese es el Mundo Elemental... ¿Dónde rayos estoy?

			De repente, del otro lado del espejo, pudo ver a un palmo de distancia el rostro sombrío de su compañero, con sus ojos brillantes. No llegó a distinguir sus alas, pero parecía que golpeaba y escarbaba contra el mismo espejo. En ese momento, Ertai se dio cuenta de que ese era el origen del zumbido. T’Humdaere parecía verlo y tratar de decirle algo. El joven lo interpretó como: «Ayúdame a romper esta cosa».

			Pateó el cristal del espejo. Era mucho más duro de lo que se veía a simple vista. Afuera, escuchó un alarido para nada humano y los ominosos pasos de la bestia acercándose.

			—Oh, no... —vociferó empezando a golpear con mayor fuerza el cristal. De a poco se iba rasgando.

			De a poco.

			Muy de a poco.

			—¡Vamos, demonios!

			Miró hacia atrás y vio una sombra en el umbral de la puerta. Unos tentáculos se abrieron paso y notó que salían de la boca de la gigantesca rata deforme que ahora se agazapaba para poder entrar, aunque por su tamaño era imposible. Su abdomen se hinchó y, en un instante, las púas salieron despedidas hacia todos lados como proyectiles. Una se clavó en su hombro, penetrando la carne hasta el hueso. 

			—¡Aaaah! —Baba Yaga empezó a golpear los costados de la puerta para ensancharla y poder entrar.

			Toda la fachada delantera de la casa desapareció por el potente golpe del monstruo. Ertai ni siquiera volteó a ver. Simplemente tomó carrera y se lanzó al espejo. No sabía si ya lo habían debilitado lo suficiente, pero era ahora o nunca.

			—¡Allí voy! —exclamó corriendo a toda velocidad y saltando por el cristal, mientras la casa se derrumbaba a su alrededor.

			Tuvo la sensación de caer durante varios segundos, hasta que sintió el impacto en el lado izquierdo del rostro, con la pequeña amortiguación característica del césped. Hizo una mueca de dolor, pero se incorporó de inmediato, teniendo como última imagen mental al monstruo que atacaba la casa maldita.

			Miró a su alrededor tomándose la herida del hombro y vio que estaba en un bosque similar al que lo recibió cuando llegó al Mundo Elemental. En nada parecido al que había abandonado hacía unos instantes. Giró la cabeza y vio a T’Humdaere tratando de romper lo que parecía ser una rasgadura en el aire, por la que se podía ver la sala de Baba Yaga completamente derruida. 

			De repente, la grieta en el aire desapareció, desvaneciéndose como si estuviera hecha de burbujas. La sombra quedó inmóvil, moviéndose como si jadeara.

			—No sabía que las sombras podían jadear —dijo Ertai acercándose.

			—Al parecer, sí, podemos.

			—Pensé que no podías tener interacción física con las cosas de este mundo.

			—No puedo. Lo que hice desde un principio fue tratar de abrir una grieta entre realidades. Es algo etéreo. Con eso sí puedo tener interacción. 

			—¿Sabes? Todo esto me marea... Escucha, pude conseguir el grimorio de Eucallon —dijo mostrándole el pequeño libro, que cabía a la perfección en la palma de su mano—. Ya tenemos la Esmeralda Elemental, el Grimorio...

			—No te olvides de la vara de roble.

			—Es cierto... La vara de roble. Ya tenemos todo, por lo que deberíamos volver. ¿Alguna idea?

			—Sí, descansar. Evidentemente, necesitas un buen descanso. 

			—Espera... Espera... ¿Qué demonios pasó? En un momento estaba tratando de tomar la esmeralda de las entrañas del monstruo ese y de repente, todo explotó... Desperté en una hermosa y cálida casa, con una bondadosa anciana... 

			—Déjame adivinar: ni la casa era tan cálida, ni la anciana, tan bondadosa, ¿verdad? —El aprendiz de druida negó con la cabeza—. Cuando el ente del bosque explotó, saliste despedido contra un árbol y perdiste la conciencia. En ese momento, de algún lugar apareció una anciana monstruosa y te levantó como si estuvieras hecho de plumas. Traté de acercarme, pero con una especie de hechizo me hizo volar por los aires, varios metros hacia atrás. Cuando me recompuse, vi que estaba cerrando la grieta por la cual te había secuestrado, dejando apenas una rasgadura. Ertai, te llevó a otra realidad... Cruzaste a la realidad mal creada de Hol ‘Dor, lejos del Mundo Elemental y de tu mundo. 

			Ertai se quedó unos instantes pensando, tratando de digerir todo lo que había ocurrido.

			—Yo desayuné y almorcé en esa casa... En ese mundo perverso. Si todo era una ilusión creada por esa vieja, ¿qué fue lo que comí?

			—Puede que no quieras averiguarlo. Ven, vamos a descansar. 

		

	
		
			V

			Avanzaron durante unos cuantos minutos y entraron a una pequeña cueva (al menos, su entrada lo parecía). Cuando esta se abrió, parecía que tenía otro bosque dentro, solo que su espacio era más reducido. Del otro lado del recinto rocoso se veía una abertura detrás de una cascada, aunque no había visto un río o un lago cerca.

			—Este lugar es hermoso... —dijo obnubilado por la imagen de la naturaleza en su máximo esplendor.

			—Sí que lo es. Ocurre que todavía no ha sido contaminado con tu especie... —Cuando el aprendiz lo miró con el ceño fruncido, se justificó—. No te ofendas por las verdades que digo, colega. Hablo con la verdad.

			—Hmm... Quizás eso sea lo que más me molesta.

			—Debes descansar ahora. Este lugar te ayudará a restaurarte mucho más rápido. Puede decirse que es mágico.

			Ertai fue cerrando los ojos de a poco y, cuando parecía que iba a dormirse, una mosca pasó zumbando y se posó en su nariz. Se la quitó abanicando su mano y por fin se durmió, custodiado por la sombra de su amigo.

			No sabía si habían pasado horas o días, pero despertó con la sensación de haber dormido más de la cuenta. Se incorporó de pronto y miró en derredor. Vio flotando a su compañero, justo frente a esa cascada al otro lado de la cueva. 

			—¿Estás listo para volver? —dijo T’Humdaere sin siquiera darse la vuelta. 

			—Eso creo.

			—Vas a necesitar la Esmeralda Elemental. Ven, acércate. 

			Ertai avanzó despacio, tronando cada hueso de su espalda y haciendo muecas de dolor a causa de las heridas recibidas. Ahora le dolían partes del cuerpo que no sabía siquiera que existían. Cuando llegó al lado de la sombra, vio que la cascada que continuaba con la caída hacia un estanque mucho más abajo formaba como una especie de espejo o ventana que brillaba con el reflejo de la luz, produciendo pequeños arcoíris a su alrededor.

			—Deposita la roca en el centro de la caída de agua. Eso es.

			—¿Eso es todo?

			—No. Ve a buscar esos hongos de ahí... Son hongos thugios —dijo señalando unos hongos que despedían un fulgor azulado, entre medio de unas rocas que le proporcionaban oscuridad y humedad. 

			—Como los que crecen en las cuevas de mi mundo.

			—Son originarios del Mundo Elemental, alguien los llevó y terminaron por asentarse allí. Mastica el hongo sin tragarlo y siéntate frente a la Esmeralda Elemental. 

			El aprendiz trató de concentrarse en los sonidos del entorno. La caída de agua contra las rocas, el canto de los pájaros, el sonido de su respiración... pero esa maldita mosca cada tanto pasaba zumbando, perturbándolo.

			—La esmeralda era parte de tu misión, pero solo para traerte de vuelta. Tu verdadera misión era el grimorio de Eucallón. 

			—¿Y la vara de roble?

			—No tengo idea de por qué te la pidió. Cierra los ojos, relájate y repite las palabras, tratando de estar en comunión con Eleyna. Deth, deorath, euma-inna quomys, inna elora... 

			—Deth, deorath, euma-inna quomys, inna elora...

			Ertai sintió que se elevaba, aunque notaba que permanecía sentado. Era extraño. También notó que un gran resplandor lumínico y verdoso inundó el lugar, aunque no podía verlo bien porque todavía mantenía los ojos entrecerrados.

			—Sin abrir los ojos, ponte de pie y avanza hacia la cascada. Cruza la caída de agua.

			El aprendiz de druida dudó unos instantes, pero finalmente se incorporó. Dio un paso cuando el agua golpeó sus hombros. Dio un paso más y notó la caída primero con sus pies, por último, con su cabeza. Por un momento parecía que caía en vertical, pero luego, la verticalidad dio paso a un trayecto horizontal, con luces que danzaban frente a sus ojos cerrados, hasta que se sobresaltó y los abrió.

			Se encontraba sentado en el círculo de piedras. Miró a su alrededor y ya no vio las luces iridiscentes que flotaban, ni ese verde extraño o la percepción de que las cosas parecían tener su propio brillo. No, ahora estaba en su mundo de vuelta. Miró sus brazos y vio que humeaban. 

			—¿Estás bien? —Escuchó una voz detrás. Se trataba de Arcalom.

			—Sí, maestro, yo... —Miró hacia una rama y vio a su búho. Un búho común y corriente que lo miraba con unos inteligentes ojos amarillos. Era raro no escuchar la voz de T’Humdaere—. Yo estoy bien. Pude conseguir el grimorio. Aquí tiene.

			—Excelente, muchacho. Es algo muy valioso. Contiene parte de nuestra historia y la forma de poder hablar el naetha, el idioma de los árboles. Entiendo que la Esmeralda Elemental la utilizaste para cruzar. —Esperó la confirmación de Ertai mientras recibía el pequeño libro de cubierta de cuero con bordes verdes y con brillo propio que le tendía—. Bien. ¿Me dejas ver la vara de roble? 

			—Claro, maestro... —El aprendiz de druida tomó la vara de roble de entre sus ropas, pero ahora lucía distinta. Lejos de ser una rama marrón y algo torcida, pero en general recta, ahora estaba completamente curvada, era de un color gris y parecía tener salientes y tumores por todos lados. Arcalom abrió los ojos de par en par y pasó la mirada de la vara hacia Ertai.

			—¿Qué has hecho?

			—¿Qué...? No entiendo, maestro.

			—La vara de tu mundo era para medir el grado de afectación de otro mundo, Ertai. En otras palabras, la vara de roble debías llevarla para indicarme cómo te afectó viajar entre realidades... Pero esto... Esto es una locura... ¿Qué has hecho? Cuéntame todo.

			Ertai narró lo ocurrido mientras su maestro encendía la fogata de la noche anterior. Primero, lo ocurrido con el ente del bosque, aunque Arcalom lo instó a seguir puesto que esa parte de la historia no le interesaba. Luego, le contó cómo apareció en la casa de Jadwiga y que ese lugar era una mera ilusión en otro mundo que no era el Mundo Elemental, sino uno más perverso y grotesco. 

			—La bruja Baba Yaga lleva miles de años en estos mundos y nadie sabe de qué realidad vino. Es probable que te haya llevado hacia Hol ‘Dor, una realidad caótica creada hace miles de años por un necromante. —Hizo una breve pausa cerrando los ojos—. Cuéntame de nuevo cómo la derrotaste.

			Esta vez, Ertai le contó todo, incluso cuando realizó el conjuro de ataque para poder lastimarla, y luego el de invocación, donde unos gusanos deformes y carnívoros respondieron a su llamado. En ese momento, el maestro apretó la mandíbula y cerró los ojos.

			—Conjuraste en otro mundo, Ertai. Aun a sabiendas de que está prohibido para nosotros... Y lo hiciste en la realidad de Hol ‘Dor, donde el mismo aire es caótico y venenoso. 

			—Era la única forma de poder derrotarla...

			—Has traído la pestilencia de la realidad del necromante a este mundo, y la has traído contigo... Tu corrupción puede olerse a kilómetros de distancia.

			—¿Qué debía hacer? ¿Dejar que me matara? ¿Eh? —Ahora el joven se mostraba frustrado y el enojo crecía en su interior, como una infección esparciéndose desde la herida. Nuevamente la mosca comenzó a molestarlo—. ¡Maldita mosca!

			—No seguirás entre nosotros, muchacho. No perteneces a los señores del bosque ni a ninguna otra organización druídica. Has profanado nuestras creencias y has expuesto nuestro mundo a una realidad aberrante. No puedo seguir enseñándote.

			—¿Me está expulsando, maestro? Yo... yo le he traído el libro, he peleado contra un ente del bosque y he derrotado a Baba Yaga.

			—¡No derrotaste nada, Ertai! ¡Entraste en su juego y ahora estás maldito! 

			Las palabras de la bruja resonaron en la mente del joven de cabellos negros: «¡Tú estás maldito, Ertai! ¡Estás maldito! ¡No eres nada, más que un saco de excremento de un mundo moribundo!». 

			—Lo lamento, Ertai, pero entrenarte es poner en riesgo todo aquello por lo que luchamos. Por desgracia, ahora estás ligado a Hol ‘Dor. 

			—No puede hablarme en serio. 

			—Muy en serio, muchacho. Lo lamento, de todo corazón. —El maestro se puso de pie y apoyó una mano en el hombro del aprendiz—. En verdad tenías un futuro prometedor. Si tan solo hubieras seguido las reglas... 

			Ertai miró hacia el búho y vio que el animal le dedicó una fugaz y última mirada antes de emprender vuelo. 

			—No... Pero... Pero... Si me hubieran enseñado mejor... Todos estos años solo en el bosque, con apenas algunos consejos de su parte... Eso no es una enseñanza. Eso no es nada... Usted no puede...

			—Adiós, Ertai. —El viejo druida comenzó a caminar por el sendero, perdiéndose en el bosque.

			El joven aprendiz permaneció frente al fuego, inmóvil. Sus ojos abiertos de par en par miraban la danza de las llamas sin poder asimilar lo que había ocurrido. Había cumplido con la misión, había escapado de un peligro ancestral y, aun así, por una simple regla, había sido expulsado. Su corazón comenzó a llenarse de resentimiento y dolor. 

			La noche cayó, pero él aún continuaba frente al fuego, abrazando sus rodillas y secándose las lágrimas que caían caprichosas por sus mejillas y morían en el suelo de tierra y hojas. De repente, la mosca pasó zumbando por su oído y se posó en su hombro. Ertai giró la cabeza y la miró con detenimiento. Ahora que la veía de cerca, no se trataba de una mosca normal. Su cuerpo parecía estar hecho de carne y tenía un rostro diminuto escalofriantemente humano. La mosca esbozó una suerte de sonrisa y casi de inmediato sintió una voz en su cabeza. «No estás solo, Ertai. No necesitas a nadie más».

			—No necesito a nadie más —repitió como si estuviera en trance. Levantó la vista con furia en dirección hacia donde había desaparecido Arcalom—. Me volveré el druida más fuerte del mundo, viejo maestro. Todos aprenderán que hay criaturas más poderosas para invocar que simples lobos u osos. Hay criaturas en todos los planos esperando por ser llamadas, y he escuchado. Oh, vaya que sí he escuchado. 

			«Hol ‘Dor nos espera», habló la mosca en su mente.

			Ertai se incorporó y se dirigió hacia la salida del bosque. La noche aún era joven y tenía mucho camino por recorrer. 
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